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La Juventud Literaria, 

MARIPOSAS 

Quédense el bullicio y la ciudad 
para quien ehi'io de oro y de gran­
dezas, funda su ¡lidíelo en el fugitivo 
aplauso y la frivola comodidad: á 
mí me basta \\x\ jardin retirado v 
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lleno de flores, bl.ineas mariposas 
que aleteen á mi alrededor, un cielo 
que me sonria limpio y tranquilo, 
una ilusión de amor y un lago que 
en ; u fondo copie el fúnebre y soli-
líuio ciprés, que naciendo er) su ori­
lla, pretende il(>gar con la cabeza á 
las imbes, emblema del deseo nunca 
Saciado. 

. ¿Dónde espectíiculo más bello? La 
tarde comienza á dec inar. y en el 
occidente sutilísimos va|)ores ema­
nados di;l fecundo valle, se eslienden 
i'á|>idos, letnifis y capricbosos, se-
mcj Hites á los nítidos velos que en-
cnhren el semblante de la mujer 
dfd mediodía; el sol derramando sus 
ob icuos ra)os, hiere los azulejos de 
la torre distante, arrancando impal­
pable lluvia de menudo aljófar, se 
cierne en el fluido azul, imitando el 
nimbo de una Virgen Ilafaelesca; y 
llenando el ambiente de liarmonias 
entona el ruiseñor sus amorosas en­
dechas y llora la tórtola infeliz las 
esquiveces de su destino. 

Notas, colores y perfumes flotan 
por sobre la campiña, y apoderán­
dose dulcísima melancolía del espí-
fitUj se rinde el cori'zon. como 
muerto á los devaneos de la tierra, y 
"penas si un latido anuncia que aun 
'a sangre fluve v refluve á su cen-
li'o, de igual modo que una vez pa­
sados los tormentosos encrespa-
niienlos de los mares, vense sola­
mente en sus líquidas superficies, 
ligorisimas ondulaciones que rizan 

sus espumas y ayudan en sus mar­
chas, á las embarcaciones que los 
cruzan. La calma con sus piadosos 
encantos nos rodea y por misterioso 
é inespücbble impulso, saltan ala 
memoria los recuerdos de perdidos 
placeres, y es que siempre y cuando 
es mayor el recogimiento, tiene el 
alma intimas tristezas que devorar 
y consoladoras pesadumbres que 
sentir, 

Más larde el céfiro que durmiera 
durante la siesta se remueve y gi­
miendo entre las hojas hace un ru­
mor de cascada, á intervalos roto y 
extinto, á itislantes latente y soste­
nido como las pulsaciones del ago­
nizante, ó la estridente carcajada 
del imbécil; elci^ne saca su enasca-
do cuello del estanque y dejando 
escapar su ronco graznido, se pasea 
orgulloso de verse rtrlratado por su 
cristalina vivienda; y desde lejos y 
iraidos como en las de invisibles 
aves, se perciben los cantares del 
campesino, que al toinar á su hogar 
y su familia, olvida sus penosos tra­
bajos recitando las coplas que apren­
diera siendo niño y cuando se dor-
mi.i en los brazos do su indulgente 
madre. 

A esta hora buscan las mariposas 
á las flores, y antes de que las sor­
prendan las perlas del roció, se po­
san en ellas para evitar que el gusa­
no roedor de sus cálices, las deje 
anémicas con su asquerosa baba, 
solo comparable á la que escupe la 
caliminia de los malos en las virtu­
des de los buenos. 

Las mariposas son la inocencia: 
no hacen daño á tiadie v acaso por 
eso viven poco; la primavera las 
despietla en sus larvas y duran lo 
que sus hermanas las flores del ro­
sal, que son mariposas que no vue­
lan: solo así se comprende que se 
quieran tanto, y viviendo las unas 
para las otras, mueran a un tiempo, 

dando sus hojas y sus alas al viento, 
para que Con ellas alfombre les ca­
minos. Ellas tienen lodos los colores, 
desde el rojo y verde que simboliza 
la esperanza, y el blanco que seña­
la la candidez, hasta el morado y 
amarillo que venden la tristeza y el 
honor del cementerio. 

¿Quién no las ha visto haciendo 
ciu'vas cuando vuelan?¿Quién si las 
vio revolar cerca de una rosa, no 
[)ensó hacer lo mismo, biiscando á 
su madre que duerme en el campo­
santo de la aldea, ó a la casta joven 
que por él suspira? Su presencia nos 
presta benditas y plácidas ideas, evo­
cando pensamientos didces y llenos 
do poesía, y renovando en nuestro 
corazón los benéficos sueños de la 
infancia, alli conservados, como las 
arenas en el fondo de los ríos, y las 
raices de las plantas bajo la corteza 
del planeta en que vivimos, 

Pero ¡ay! que la noche empieza, 
fúlgidos luceres se asoman á el es­
pacio y engrandeciéndose la luna 
derrama libia claridad descubriendo 
magníficos panoramas, sin más de­
talles que llenar de sombras las fi­
guras y de luces los contornos: la 
tristeza de la tarde cede, y nace el 
momento del placer, de la alegría y 
de las quimeras: es la hora del mis­
terio y de las inspiraciones, en la 
que el poeta cania, las mujeres aman 
y la conciencia reza, porque pre­
siente á Dios cuando admira á la 
naturaleza, conv(;rlida en grandioso 
templo de su bondad, y su mise­
ricordia. 

¡Las ilusiones del amor puro y la 
Fé sania del cielo son las mariposas 
de las almas! 

RiCAiiDO LODAHES Gino.N. 


